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Por más de 30 años 

ha estado 

profundamente 

comprometido en la 

lucha contra el cáncer, 

no solamente en el 

contexto de su propio 

país sino también a 

nivel internacional 

como lo demuestra su 

participación en los 

diferentes comités y 

programas de la 

Unión Internacional 

Contra el Cáncer.

Se educó en Lima (Perú). Su bachillerato en ciencias así como su educación 

médica la recibió en la Universidad Nacional Mayor de San Marcos, la más 

antigua de América en el año de1936 y el grado de Médico Cirujano con honores, 

en 1942. El mismo año realizó su internado rotatorio, siendo nombrado en 1943 

Asistente de Cirugía en el Hospital Dos de Mayo en Lima-Perú. Trabajó de 

1943,1947, en el Chicago Tumor Institute, aliado a la North Western University, 

(Chicago, Illinois); posteriormente, en el año de 1948 hizo un entrenamiento 

como fellow especial en el Memorial Hospital for Cancer and Allied Diseases de 

New York y en 1949, fue nombrado Asistente Clínico, siendo el primer Médico 

latino americano que obtuvo una posición en el cuerpo médico de dicho hospi-

tal. En 1951 fue nombrado Asistente Clínico del “James Ewing Hospital” de New 

York y en el mismo período (1950-1951) fue consultor en oncología del “Memo-

rial Hospital” de Wilmington, Delaware. 

En 1952 fue propuesto como Attending Assistant del Memorial Hospital for 

Cancer and Allied Diseases (New York). Simultáneamente, en 1950 fue nominado 

Instructor en oncología por la prestigiosa Universidad de Cornell de New York, 

cargo que retuvo hasta su regreso al Perú en 1952, año en que fue contratado 

por el Gobierno para encargarse de la Dirección y reorganización del Instituto 

del Cáncer. A su regreso al Perú, inmediatamente se incorporó a la enseñanza 

como profesor de oncología en la Universidad Nacional Mayor de San Marcos y 

posteriormente como profesor fundador de Cirugía en la Universidad Peruana 

“Cayetano Heredia”, cargo que ha ejercido hasta el año 1987.

Pero tal vez su mayor participación en la educación, y que ha sido gravitante en 

la educación de los médicos de su país, fue la creación del residentado médico, 

iniciado en 1952 y que más tarde se generalizó a otras especialidades. En la 

actualidad más de 300 médicos peruanos y varias decenas de médicos extranje-

ros, han recibido entrenamiento en oncología, convirtiendo al hospital en un 

centro multidisciplinario, en el que la enseñanza, la investigación y el cuidado del 

paciente tienen igual prioridad. Pero sus actividades no se limitaron a la adminis-

tración y docencia; fue fructífero investigador clínico, autor de 115 artículos en 

revistas extranjeras y nacionales y co-autor de 12 libros de oncología, de los 

cuales 6 son en la lengua inglesa. Esta labor altamente productiva ha sido mundi-

almente reconocida como lo demuestra el hecho de pertenecer a 57 sociedades 

médicas, de las cuales 36 son extranjeras y al Comité Editorial de 13 revistas de la 

especialidad, tanto del Perú como del extranjero.

En 1965 obtuvo el premio Roussel por el mejor trabajo publicado.

La medalla de oro de Cirugía del Perú en 1986.

El bisturí de oro de la Academia Peruana de Cirugía el año 1990.

El premio del Consejo de Ciencia y Tecnología del Perú en 1993.

Premio de la Academia de Salud en 1997.

El Ministerio de Educación otorgó el reconocimiento 

más alto que concede, la “Orden de

Amauta”, en 1998, la cual sólo ha sido otorgada a 24 personas en el Perú.


